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ANTE LA TORRE EIFFEL. 
Salve, esbelto y magnifico coloso, 
De la moderna industria hijo querido; 
Férreo brazo á las nubes extendido 
Por este sî l̂o que ser|U'iimoso! 
SíiilcLs del lrab;^5 vic^rioso, 
Yo, bitinilite obrero, ante tus pies rundido, 
Síiludo al genio en ti, que h.i con<el)ido 
[)(í lu fiil)i ica inmensa el herbó bennoso! 
Kn lio ñor á lu ;ill¡v,i prepoleniiii 
Ptdsa \;> lira este modesto vale; 
Grande eres, lo confieso en tni coiuienria; 
Mas, debo aquí de MI para lemat.; 
Que taml)ién lo es El Barco de Valencia, 
Soberbia lorie P̂ iffel ilei Clioculale. 

A los corsnmiiloivs que piesenlen < 1 di:i 
1.° de .Agosta '5ÜÜ cubiertas de pupietes de 
chocolate de E¿ Bd>''^'^ ^^ l«s reijaiai á un palco 
para laí corridas *^^ loros pasando por el 
dique flotante, un •̂ "cHo de pieles, una capa 
y entrada gratis en !" Exposición de París.— 
lil del ojo ausente, ^"ridad 3 , Cartagena. 

CURA l U M Ü t U B u t i t<4> 
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Téuitoi {it 
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J di las 

labaraiadas) 
> Gdlirt.* Tifaí, ^^üiuTU j ileera M iiliioagt 
I DEPOSITO EM U S PRINCIPALES FARMACIAS 

Véase * n la 4.» plana el anuncio Gran Éxito. 

CX>IiOOAOIO X. 
La desea un joven de 18 años que acaba 

de termtaiir la partida doble para auxiliar de 
unu casa de banca ó para dependiente de 
tienda de. ullramarinos, bien para la pobla-
cido óX^e^a, tiene persi>aas que abonen por 
él. 

Para más pormenores, calle larga de Sao 
Crislóbal, núm. 36 pral. 
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NO M Á S C A L E N T U R A S 

Se acabarán las calenturas, tercianas y 
' éuartanas par rebeldes que sean, lomando 

' (as pildoras antifebrífugas preparadas por 
1). Fermín Martin y Gil, Farmacéutico de 
Cácerts. 
Es lan grande la eficacia de nuestras pildo

ras anlifebrifugas para estas enfermedades, 
? |ueno solo hacen al enfermo desterrar las 
ía lenluras desde el momento en que las 

•mpieza á usar «.siempre que sea en la forma 
que determina el prospecto que cada caja 
lleva denlró> sino que hacen que recobre el 
» e l U p perdido y • eomo consecuencia inme
diata, la adquisición de las fuerzas que no 
tiene, perdidas también, por causa de la 
eofermeídad, sucediendo lodo ello de una 

iBaaera laa rápid» en la economía que per* 
milen que el paciente continúe consagrado y 
sus ocupaciones constantes sean las que 
fueren, sin dejarlas un solo día: Tal es la 
nuluraleíade nueslrarpildoras anlifebrifugas. 

Precio de la caj,i^ entera. . . 22 rs. 
Id. de la media caja. . . 11 rs. 

Se expenden en las farmacias de los señores 
doá Luís Rizo y Blanca, Cuatro Santos 14 
y l C y Sres,, Germes hermanos; Carmen 12 y 
Maypr 14. Cailagena. 

LOS ELECTORES. 
(pasión es e.'sla muy á propósito para 

re^orcUu- al público lo ^ue, en materia" de 
eleecMiiets coBStiiuTe su obligación y su 

Bspa&t eatera se siente ofendida é iijidig-
oada por lá conducta de una corporaciíii 
poputar d̂ e l a corte y España eutei% JM)tn. 
prende que habrá prpbabiemente jOtras 

. C0|rppraciones pppularM!.en donde,^ stlcecla 
1P ptopip que eo aquélíq, siquiera ^ ine-
iipr escala. 

Culpa tienen indudablemente los ele
gidos, que no han procedidp en su cargo 
con arreglo á la ley; pero culpa y njayor 
todavía, tienen los electores que, al emi
tir su volp, no supieron acaso lo que se 
hacian. 

Guando el pueblo tiene el derecho de 
elegir, y no quiere elegir bien, sufra las 
consecuencias. 

Varias veces liemos dicho que es un ab
surdo, una cosa sospechosa, oso de que un 
caballero particular, por sí y a n t e sí, se 
presente candidato, y vaya de casa en casa 
solicitando votos, se imponga sacrificios 
para Iriuufar en la elección, y se buinilie 
ante cualquier vecino, á quien después ha 
de desatender en todo, para obtener su 

sufragio. 
El pueblo, por los medios diversos 

que hay para ello, es el que debe desig
nar los candidatos y el que debe ir por 

'los candidatos y rogarlos que acepten el 
cargo. 

Y el pueblp, para desigu r esps candi-
datps, debe mirarse mucho, y m'rar, sobre 
todo, el bien comiin. 

Porque no sirve cualquier amigo, no sir 
ve cualquier cacique, no sirve cualquier 
poderoso para administrar los intereses 
populares ó para deliberar sobre las leyes 
que, al país convienen. 

El buen entendimiento es muy necesa
rio; el carácter simpático es cucunstancia 
preferente; pero lp primero de iodo es la 
honradez probada y después la indepen
dencia absoluta. 

Personas hay en todas parles, listas, hon
radas, iadepeudieptes, seiias y dignas, 
aunque noseaanuKihas. 

Esas personas, por lo mismo que eslán 
enaltecidas por esas condiciones, no van á 
mendigar votos, no andan de ¡casa en casa, 
no solicilan nada de nadie. 

Pero, como buenos patriólas, esUIn 
siempre á las órdenes del pueblo y dis
puestas á trabajar en favor del pueblp. 

A esas perspuas hay que buscar, llámen
se CPmo se llamen. 

Uii hombre que á nadie se debe, que 
nada necesita y nada puede apetecer, que 
tiene pota de bondad en todas partes, que 
es un excelente esposo, un buen padre de 
familia y un buen araigp, y qu^, además, 
maniGesta alguna lustrucuiÓQ, d ^ u r r e cpn 
sensatez y se inclina siempre hacia lu ra> 
zón y hacia el bien, será de segurp, buen 
diputado, buen concejal, buen hijo de lu 
patria. 

Si el pueblo en vez de volar á un hom 
ble así vola á cualquier desconocido, ó 
demasiado conocídp, porque se lo mandó 
un jefe, porque se lo recomendó el cacique 
ó amigo, entonces que no se queje de lo que 
al fin resulte. 

Lo primero que se necesita para dar un 
voto, es cpnpcer bien al candidato. 

Sin saber á quien se vola, nadiei debe 
votar. 

Porque nadje enlpcga la.adminjslración 

de que casi lodos tos males que nos afli
gen, provienen de la condMcla del pii-
blico. 

Esos liberales que tienen una uficina, 
ppr ejempip, y pbligan á sus empleados á 
que voten á delerininadu perspna, (|ue es, 
probablemente desconocida para los em
pleados, ó quizá desagradable, se conlradi-
cen, inflingen la ley y fallan á la patiiu. 

Esos caciques que, con promesas, (jue 
se cumplirán ó no, coiilpraii los votos de 
inucbüs pobres que lal veZ dej.irijii de 
serlo si en el pais hubiera butno.s legi.s 
ludorus y buenos a(liniiiislradoiu.>>, co 
meten uu aclu digno de severisiiiiü cus-
ligo. 

Y esos personajes que prclenden y exi
gen ser votados j or lodos «quellos á quie
nes sacaron de un compromiso ó hicierun 
uu (uvur, ó á . quienes pueden causar, si 
quieren, algiJu daño, ni saben lo que es 
fuvur, ui lo que es gratitud, ni lo que se 
debe á toda persona decente. 

Con tales liberalet, con tales caciques, 
con tales personajes, no hay medio huinuno 
de que las elecciones sean una verdad, ni 
que lus elecciones piodui^can buenas leyes 
y buena administración. 

Lu libertad del suírugiu e^ lan sagrada 
como la libertad de la concieiiuia. ¥ et he 
c ;u de privar á cualquiera deaquella liber
tad, es lan censurable, lan indigno, lan pu
nible, como el privarle del dinerc. Acaso 
imr, porque hemos de convenir, en último 
término, en que el dinero es lu que menoi» 
vale entre la humanidad. 

Por estos principios quisiéramos^que £fi 
guiase siempre todo el mundo cuando de . 
elecciones se trata. 

Üaiieiabeí. 

(:ida,.(me,.se presfi^la 
Y los bienes j.ja di luición, d^!<| patria, 

,.8pn aWP laás *^gf;^Ofi,qi|fl,)p^Ji¿nes parti
culares y la dirección de la casa. 

Nosolrps hemps tenidp siempre la idea 

de sus bienes páriiciilare#ía a í Í » i ó n y ^onát^fi X... capitán de^jarlo. joven tod^ 

c^qoacídndesS ^ i a i « f P « í n ¿ Í S c Q ¿ p - 1 J • I>*''VT Ŝ '̂'*».*"'"'»̂  T" ^'}''^^'^ 
•.u,^^A: í^íi??.?! i»^ ' - r I íhar acredjuba lirga estancia lejps de iierra. 

Solución á la charadainserla en el número 
anieiior. 

VITOLA 

Charada 
Es malo quien pritna tres, 

tercia con segunda es verbo 
y solo (;fectos de arder 
es.lo que tn mi todo llevo. 

J, Marti i Mala. 
La solución en el número próximo. 

HEROÍSMO 
{De E M. Vogüs. De la Academia Francesa) 

Habíanlos acabado de comer y recayó la 
conversación sobre esos mártires del deber, 
héroes desconocidos que no dejan su nombre 
en ninguna pomposa relación de esas^u», con 
el tiempo, sirven de timbre á una familia y 
son páginas de gloria en la vida de una na
ción; iüldados que se sacrifican á la seguridad 
de sus camaradas y c^ep oscuramente sin que 
una estatua celebre 5ü heroísmo ni la paliia 
recompense sus hazañas. 

Durante la relación, gualdo silencio el 

De ploñto 'tomó la palabi'a'jr i^tió á ha
blar: - *• •• 

—Es verdad—dijo—los héroes cuyos urpih''' 
bres veneramos no son los únicos acreíedores 
á nuestra solicitud. Los que hemPS cprridp 

.peligros, lo nysfnoien la lietTii que en el mar,, 
, d^beinos á lu niejü '̂ nuestra vida á éualqsiera 

de esp? dft^(li.(4isujpsjjne se^sacriricó por nos
otros y del cuál no cpnsecsitntos «n la memo-
lía.fli siquiera .«^.iipinbrcde bautismo. Esto 
nie recu(>rda un;( lri$l(>riíi q^^iflo pnedo refe
rir sin senlir frió en el corazón. 

-—l('opíítdlt!¡Cpn|adla! —dijeron varias vo
ces. 

—La roiitaré, perp de antemano anuncio 
que es muy liist«.— 

Habíase puesto muy grave. Todos nos pre
paramos á esciicbaiie,. pasóse él la mano por 
la frente jf haWó.asi: 

—Hii 18,. , bi .«Beiliquense» apareja en 
Clierboiirg pura ir á criiüar á las Amidas. Yo 
era alíéiez de niivip ŷ jtej!íjí̂ ep̂ ti!%ni¡s gavieros 
un lionribre de jpioiilgpetí, (jue aciibalía de ca
sarse y liapía estado coii licefjcia.,i Reeinbar-
ca.'ocon iipsolrosb/tsl^acaba}'su,compromi
so^ espeni Da, ̂ yei-s<? libre á fin de año, en cuya 
i 'octtaeh'fa suceder á su suegro, un |>escit> 
dor de Ploujgoecg'ie tenia lies barcas pro
pias, por Io,ciial ?e,ie, considcrabii como un 
polentadp en 9),entrepuente. Era #demás uno 
de nuiestr<^ mi^ofí||j^a\Í{ierP?; sabía leer y ^ 
escribir y sue le hab{!inotnl^f.adp primer con
tramaestre, Jiiiyinios una travesía, magnifica 
luistall^^arj^iás islas; î l entrar ej? las Cari
bes sslmarse puso niás fuerte, ,y entre la 
Guadalupe y la Désir|idefuieaos asaltados por 
un fuérle vienl<íJNordesle. 

Gdiuido Uegóvla noche, .el canal estaba ne
gro cbn^o ia,l>n9a de un h^rnp, las ráfagas 
desiguales íijligabap el í>̂ r<;Q ĵ|5C.pííjlaba mu
cho tratiajp^ hacer g i c , s ig i i i0 la 
,, tJfj?;^stabadíf;ipuario; y una después de pira 
hicec^rga|•,ft9^j^^l^íjl|aíu•rTAJ válirerel cabo 
tjie^8j^u Pelrp.para giíitai" laSi^i'WciÍBS que 
ava^iza^ hasi^ muy lejos de la eosta, hube 

ji^t^íütrii- ufiiáfíi^lifi más considera|>le con el 
ví¿ntp,qaa ai't̂ «ctí»i)n. más. á cada; instante. A 
la priineru.vuelta de limón dpaigrandes olas 
barrierop el puente, rai barcp vaciló como un 

. I|pfga*̂ 'l><%/ gNf<^i"*^'<^fna4oquela borda de^ 
estribor llegó casi á tocar al agua. 

yi ,qui^ «rHi0Mm^ Q^I«r ^* ^ela, y di mis 
órd^es.al contramaestre, que ailbó á los ga
vieras, 

Cuaî idQ Ira^nMió la orden nadie se mpvió. 
Se,(ratalMt4et¡$i|bir4 lo».>iinástiles, es decir, 
irse á pasear sobre una verga ^ue describía 
en aqnel momeoto un arco de una amplitud 

'•'de_lMjnMlpí._^^^^/.^^,.^,_,, ^_ 
100 segundó siíbidó sonó: los hombres pa-

recíaíi^flavadps ^\ piiepie. 
Furio^ yp di un siUtp hacia ellps y dije á"̂  

. - f f Qesdci jaaaod» los mafineros de la «He-
•j lliqufíi^ie* tiens» Aiiedo á sabir á l p s pa los? 

Entonces, el gaviero de Plougptc avanzó 
hacia Ja escata de cuerda y dijo: 

. . - j - ^ nlOí!l<W.tO» WP^i lá f t i ya vpy, ya voy. 
—Y c- giendplos nudos con sus, giLuesas ma
nos .^oinenzó á,subiji'i.lo^.esc»Bybes que el 
%mi^ spcudía,ha(|¡éfidoipStAliP6ar. contra los 

, .aparejos. 
^ , , |^do5je i»iji;ábil(P<)M«biri el -«iento que 
hinchaba su blusa cp»!ieun8<;Wl8,-ílo bambpi 
leabajonlfttfiton.lA esdíala. 

,'Caúi^iprNeg4 lá la-«.pfa> la.-i^oohe era tan 
negra que uote4ífiÍMiSW«fnos. 

.;• JSf^iíSWM <^,wmbra,.|wsiaf^po'' delautets. 

. j ü » momento áj^m^^,, ia]en\xi}S que yo me 
'*'Volvía para ra*»|l^?.,"P"añipbrái^i voz fue 

cubieru «iMMrf*fuiaó seco deinafi'czadema-
dera ^JÍ «irpi^peí^segulí»,* los ires segun-

] (foi[''d^. ipi^irvaip p ^ p\ ruido so.̂ do de un 
r" cSerpb .qiie cae áf o'̂ úá. 

"'-^¡tfn hómbt^^Wagua!—fritaron de proa. 
Instintivamente di orden al timonel de virar 
y mandé. 

1 
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